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Plílgiaado al periódico dei que 
^'aiuos á ocuparnos^ pudiéramos 
poiiionzar este articulo dioiendo: 
J^niás se iia cometido coa visos de 
Jiistieia UQ agravio tau- grande al 
^^ütimieuto público, como el que 
Viene realizando en sus columnas 
^®sde anteanoche «Las Provincias 
^0 Levante». 

^Jispuosto se hallaba nuestro es-
l'|''itu á no sentir asombro ante 
"^"guu acto, ante ninguna cam-
P'̂ Qadtí este periódico, al que co-
'"^«euios como toda Murcia lo co-
"oee: pero coníesamos que este acto 
^'Umo, que esta úl t ima campaña 
"•̂ s ha llüuado de asombro: j ¿por
fió uo decirlo? de iiidigaacion. 

Üesde la primera vez, eu quo la 
^"z de ua señor senador se alzó eu 

alta Cámara, donuuciaudo su-
Plastos abusos y supuestas iumo-
'"̂ 1 ¡dados en las operaciones del J 
''* t̂ímpUizo úl t imo, ese periódico * 
í̂<íüe abogando porque el gobierno 

'^'Jviara una comisión cou el obje-
de depurarlos^ porque esa co-

•^láion viuiíM-a investida do las 
'̂ 'á.s amplias facultades. •.-A-̂ l̂p 

Si lio temiéramos cansar h 
''UosU'üs lectores y üi además no 'io 
^ousiderásáiimá inút i l , repr'oduei-
í^amos aquí lo mucho que (d^as 
^t'oviucias de Levante» ha escrito 
^^Ui'e el particular, alarmadisimo y 
pouieudo el grito en el cieb), p i 
diendo depuración enérgica ile.los 
'bichos; algo do lo mucho que ha 
'escrito, desde la épuea en que nos 
i'tiíerimos basta ahora, pocos dias 
'élites do la llegada á esta capital 

la Comisión Rógiv. 

Hasta eutouces consideraba, no 
' ' o lo jü í t ay legal, sino necesaria 
por exigencias doh ig in i e pública 
y saueamiento social, la veuida do 
dicha comisión: habiendo si Jo él 

la prensa do osta capital, el úui -
'̂ '̂  p riódicoque habia pedido y de-
'ilaiidado el envío'de esta. 

Llega la comisiou: comienza es-
U á verificar sus operaciones, y al 
dur cuoiita de elias nada anormal, 
'ladn censurable; nada iliqito iii re
prensible encuentra en sus actos 
y procederes. 

i'oro llega al dia 26; los ilustres 
biódicosdeiu Comisaria, catedrá
ticos de la Universidad Central, 
^Uos fuuciouarios. dei cuarpo de 
Sauidad militar, proceden á reco-
líocer á uu mozo,sobriuo carnal dei 
director de «Las Proviucias» y r e 
dactor de este periódico: declaran 
^iue no existo ninguna de las tres 
ítt'ecoioiies por ol mismo alegadas, 
y eii vista de este dictamen de los 
i'ucuIlativos^ el Sr. Comisario R e 
gio procede á declararlo soldado. 

Y véise coum este acto, de jus
ticia sin duda alguna, hace cam
biar de uu modo radicalísimo el 
parecer de «Las Provincias de L e 
vante» sobre la Comisiou Régial, 
lüoja entonces su pluma en ia tinta-
de los despechos más encouados: 
escribe ua articulo fulmiuaute 
coütra ei envío de la referida C o 
misión: censura ea los tórmiuoi 
lüas violentos al gobierno deS . M.: 
atribuye á los ufó viles más mez
quinos y á los iíitentos más repreu-
sibles ias iniciativas y acuerdos 
que haa procedido al eavío do 
aquella: y ea uaa palabra, arreme
te ÍLiriojo coaira todo aquello que 
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ha sido causa de uaa "coatrariedad 
de familia, propia solo para la 
mentarla ea «1 seuo de esta y ea la 
intimidad del hogar, ao para t ra
ducirla ea públicas diatribas^ que 
cojao saliva escupida al cielo^ ha 
descaer sobre su propia frente. 

Y uo paraa aquí las cosas: el 
enojo iütiaio exteriorizado no se 
reduce á ua desahogo^ hijo de la 
impresión primera: eu la aoche si-
guieute, ea el uilmero dc ayer, 
repite y repite coa uaa dureza de 
lenguaje iuusitada, irrevereate, es-
caadalqsa, que á haberla empleado 
fUlgúa otro colega, t aa toy taa acre-
mea te hubiera él censurado desde 
sus columnas. 

Busca y rebusca al efecto todas 
las palabras gordas, todos los tér-
ujiaos resouaates^ todos los giros 
del vocabulario chilloa, todas las 
frases efectistas^ todos los recursos 
melodramáticos, ya aiaadados re
tirar por desacreditados, iaoceates i 
y arcaicos^ y haciendo d-3 ellos au i 
aierosü acopio, los vierto en lluvia ! 
de injurias y do denuestos sobre I 
sus columnas. 

Y á este efecto dice quo coa 
Murcia se ha cometido uaa iu-
fámia, a';;a villanía, uaa in iqu i 
dad: que aos hau deshonrado: qu» 
la Comisaria Regia es ua azote pa
ra las faaiilias: quo la prensa ma
drileña aos iafaaia coa las aoticias 
que sobre el particular publica: 
que haa sido murciaaos los que 
por enemistad política, por v a a i -
dad y por envidias, haa pregoaado 
•éa los centros oficiales de Madrid 
nuestra deshoara: que estamos 
laaacliadüs como si esta fuera uiui 

•patria de ladroaes, estafadores y 
bandidos; que es preciso salir de 
esta situación taa iad igaa y re i -
viudicar la honra de Murcia coa 

-eaergía y coa decoro. 
Y todo por uu fallo justo de la 

Coaiisioa Regia: y todo por veagar 
ese fallo, recaído ea ua miembro 
de la familia: pues ai es cierto que 
Aíurcia está deshonrada coa la ve
nida de la comisión: a: está puesta 
ea tela de juicio, no la honra de 
Murcia, sino la honra de ningún 
murciano, absolutamente de n i a -
guuo: ai es exacto, ai aadie aquí 
cree lodo eso quo con taa re tum
bante y estrepitosa palabrería pre-
goaa el referido periódico. 

La Comisión Regia ha veaido 
aquí, á inspeccionar y revisar las 
operacioaes de la quinta , ea aoin-
bre de S. M. el Rey: ha veaido á 
cumplir el mandato y el encargo 
recibido del gobierno de S . M. y ha 
venido revestida de las amplias fa
cultades que ese gobierno 'mismo 
le ha concedido,ea uso do las que á 
él coacíide á su vez la Coa.siitucioa 
dol listado y ea uso de las cuales 
dicta esos fallos que taato sublevaa 
las iras explosivas dé-aLds Provia-
cias». 

La Co misi o a Regia ha veaido 
aquí por requerimientos de «Las 
Proviucias de Levante» expresa
dos ea uu artículo que encabeza el 

i expedieate ea virtud del cual se 
laen.via: ha veaido aquí por>jue; 

\ así lo ha solicitado^ no solo el se-
, ñor López Parra ea el Senado^ s i 

no en el Congreso de los Diputados 
representautes de Murcia tan d ig 
nísimos como los Sres. Azuar (dou 
Aagol) , Pulido y Giménez Baeza: 

ha veaido á depurar los hechos de-
uuaciados, sia que seaa el acuerdo 
del gobierao y la venida ea su coa-
secueacia de la comisioa_, otra cosa 
que resultado de lo que dijo «Las 
Proviucias de Levante» y de lo que 
midieron dichos represeataates de 
a nacioa. 

Protestamos muy alto de que 
dicho colega, peuetraado atrevida-
meate «a ol sagrado de la coaciea-
cia individual, atribuya á odios po
líticos, á veagaazas que serían i a -
digaas y á propósitos que serían 
menguados, las solicitudes para el 
eavío de laComisioa: quien esto 
afirma, ao ol gobierno ai la Comi
siou, es quien deshonra á Murcia, 
supouieado que aquí la política es 
taa miserable, taa villana y taa 
rastrera, que so atreva á inmolar el 
sosiego de las familias y el honor 
de la provincia eu aras de sea t i -
ujientos ruiues, que declaramos uo 
son capaces de albergar los h ida l -
¿i'os V sonorosos corazones murcia-
aos. 

A Murcia no puede deshonrarla 
el eavío de una comisión invest í- j 
gadora^ que depure la existencia ó | 
uo existeacia do supuestos abusos ; 
que hau sido denunciados y qae«Las i 
Proviacias», ea esos mismos furi-
bundoi artículos afirma de un mo
do terminante quo han existido, 
afirmación que nosotros ao po
dríamos honradameate hacer, por 
ao coastaruos de ua modo iadubi-
table IJ realizacioa de esos abusos. 

¿Y quióu dice á «Las Proviu
cias de Levaate» que nadie ba po
dido suponer que sea Murcia uaa 
triste deshonrosa excepción en ma
teria deiamoralidades?Cou sus pro
pios argumentos podríamos coates-
tarle. Soa estas inmoralidades fru
to de la política de caciquismo que 
ha llevado á la nacioa al estado de 
ruiaa y d> vilipendio en que sd 
halla: el árbol que las engendra 
extiende sus raices ú toda la nación 
y es candido creer y más candido 
afirmar que-porque se en vie k Mur
cia una comisión revisora do qu in
tas, vá á suponer aadie que son 
tales inmoralidades privilegio de 
nuestro suelo 'feraz y que solo se 
producea en esta hermosa tierra 
murciaaa fecuada y próvida por 
obra do la bieahechora Providen
cia. 

Si ao por motivos de quiatas^ 
por otros motivos de supuestas i n 
moralidades se han enviado á otras 
provincias de España, ea distiatas 
épocas y coa diversas situaciones 
políticas, comisiones de inspec-
cion:y ninguna de-esas proviacias, 
resultaran ó no comprobados los 
aljusos, se han creído [¡or ello des
honradas ui haa tenido necesidad 
de reiviadicar ua iionor que uadie 
ultrajaba, que aadie discutía, que 
aadie poaía siquiera en tela de j u i 
cio. ¡Tau peregrina ocurrencia y 
taa origiaal iavenciou, es privi le
gio exclusivo de «L-is Proviucias 
de Levante».! 

Cuando tanto se habla de rege
neración: cuando las propias «Pro
vincias» apenas pasa día sia que 
aboguea coa gereniiacos acen
tos por que se realice la ob;'a de 
1 urificacioa y saaoamieuto aece-
saria para salvar la patria", cuaado 
se afirma cou razón que Eqiaña va 
irremisiblemeate al abismo si no 

acierta á trausformar radicalmeate, 
moralizáadolas y digaificáudolas, 
su viciada política, su podrida ad-
miuistraciou, las abominables prác
ticas de ua caciquismo bárbaro y 
deshoaroso: cuaado tales pujos de 
moralidad se siente, cuadra muy 
mal arder ea santa ira aute ua acto 
de depuración; como el que vieae á 
realizar á Murcia la Comisaría R e 
gia. 

Ni la forma eu que esta vieao 
realizando su misioa y cumplieado 
el eacarg'o que por decreto deS. M. 
le ha coafiado su gobierao respoa-
sable,puede ser motivo á las violen
tas y escandalosas diatribas estam
padas. Acusa «Las Proviacias de 
Levaate» á dicha Cotnisioa Regia, 
desde habersa extralimitado ea sus 
facultades, hasta haber pedido lujo 
y «confort»: y tras de fnadarse ea 
hechos iaexactos, pues la comisioa 
ha limitado sus exigeacias d tma 
cortina cacique resguardarse del 
sol, tales coaceptos desdicea de 
lo.i scatimieatos de hospilalidad 
de esta tierra caballerosa é hi
dalga, doade se guardaa todos 
los respetos y coasidoracioaes de
bidas á íorasteros que, iudepaa-
dientemente de la enojosa misioa 
oficial que les trae eutre nosotros^ 
tieuan una personalidad prestigio
sa, ora en el mundo de la ciencia, 
ora ea biosfera burocrática; y que 
dentro del desempeño de esa misión 
procuran obrar correcta y delicada
mente, no hiriendo ninguna sus
ceptibilidad y haciendo toda suerte 
de protestas de que solo vienen á 
hacer jast icia, sin lastimar ai agua ¡ 
interés legitimo_, y á cumplir con 
su deber, sia violeacias ui exage
raciones ni apasioaamieatos de uia-
gún góaero. 

¡Que ios fallos de la Comisaria 
Regia han llevado perturbación, 
desasosiego, lagrimas, á muchos 
hogares do los mozos quo declara
dos erróneamente exceptuados, pe
sa ahora sobro ellos una declaración 
desoldados! Esto os muy triste y 
nosotros lo de})loraums muy sin
ceramente y hasta con llanto ea 
lo i oj')s: pero díganos el colega, 
¿esa perturbación, ese desasosiego, 
c-̂ as lágrimas, no valen por la aU-
gria, por la tranquilidad, por la 

• reparacioa, que otros fallos quo 
baa venido á deshacer errroi-eo de 
índole opuesta, haa llevado á h o 
gares de mozos que declarados sol
dados han sido exceptuados ahora 
por la Comisión? 

¡Ab, caiííimo colega! Nosotros 
no hemos sufrido en ningún sobri
no e! rigor de la Comisaria Regia: 
pero lo hemos sufrido ea persoaas 
de nuestras más íntimas afeccioaes 
á las que esta ha declarado solda
dos: ¿y vamos por esto nosotros, 
que quaremos ejercer dentro de 
nuestras flaquezas inherentes á la 
condición humana como ua sacer
docio la lloarada profesión de pe
riodistas: vamos nosotros por esto 
á nmjar en hieles nuestra pluma y 
á fulminar coaceptos sedicioso?, 
subversivos, ateatatoiios al ordeu 
social y alpr iacipio de autoridad, 
no solo coatra la (comisaria Regia 
sino contra el gobierno de S. M.? 

N o y cien veces ao: antes rom
períamos nuestra pluma y ronun-
ciaríauios al ejercicio de nuestra 
profesión, que uo heaios de poaor 

jamás al servicio de nuestros perso-
aales intereses, couvirtieado nues 
tra pluma e a ariete contra los que 
a t e a t e u á nuestro peculiar y exclu
s i v o provecho: uo á los iutereses 
dol público, al provecho y al bien 
do la generalidad. 

Nosotros hemos de limitarnos á 
hacer lo que hasta aquí hemos h e 
cho: juzgar imparcial y d«sapa-
sioaadameate los actos de la Co-
misioa Regia, aplaudiendo lo que 
creamos digao de aplauso y ceasu-
raado lo qua ostimomos merecedor 
deceasura: recogioado todas aque
llas observaciones y reclamacioues 
que de público lleguen hasta noso
tros y que estimemos justificadas 
y dignas da ser atendidas. 

Así creemos cumplir auestros 
deberes: así creemos respouder á los 
compromisos coutraidos cou aues
tros lectores y cou nuestra propia 
G o a c i e n c i a . 

Nuestros amíg'os». 
Hace Ttinte ó más aflos un cél«br« 

escritor yanki en bu famosa obra «La 
rendición de España», se expresaba as í 
respecto d» nosotros: 

«¡Tiarradel indomable Pelayol ¡Tier 
rra del Gid Campeador! ¡Madr« d« 
hombres ceñida por el mar! ¡España, 
nombre de gloria y de poder, cuna d« 
Emperadoras que han apresado el 
mundo, tumba del doBCuidado invasor! 
¿Cómo has caído, España mia? ¿Cómo 
te has hundido en esta funesta hora? 

En otros tiempos tus magnánimos 
hijos pilaban victoriosos los pórticos 
del Asia; en otro tiempo las ola» del 
Paeíñco se encrespaban, ganosas de 
mirar tus estandartes; por tí Trajano 
condujo las iguilai de la batalla de 
Dacia; por tí Cortés plantó ta» ban
deras en lo» confine» del mar. ¿Ha» 
olvidado esos dias, iluminados de glo
ría y honor, en que las lejanas is
las del mar se estremecieron bajo laa 
plantas de Castilla, en que cada tiarra 
bajo los cielos estaba cubierta por l a 
sombra de tus pendones, en que cada 
rayo del sol fulguraba en tu conquis
tador acoro? 

Entonces, á travi» de rojos canapés 
do matanza, á travos de muerte, de
sastres y derrotas, todavía flameaba 

; enhio»ta tu bandera hecha girones, 
pero sin mancha. ¿Y ahora al advene
dizo de Saboya te encorvas para pedir 
un amo? ¿Cómo la roja llama de sa 
Yorgüenza mancha la altiva belleza 
de España? ¿Acaso se ha enfriado 1» 
enardecida sangre que hervía en el 
Gonil y en el Darro?¿No son ya con
tados á los hijos los altos heohos de 
sus mayores? En la» «ombrías monta
ñas del Norte, ¿no han oido hablar de 
ningún labriego Pizarro? ¿No vaga 
ningún porquero Oortis, oculto por 
las silvestres orillas dal Tajo? 

¿Otra vez debe Hispania inclinaree 
bajo el yugo de un extranjero? ¡No! 
Ella se orgairá de nuevo, arrojando 
sns grillos al mar. ¡Pequeño príncipe 
del Piamonte, inconsciente ke has des
posado con la duda y el peligro! ¡Es
paña es patria de hombres que han 
aprendido todo lo que cuesta ser li
bra! » 

¿Sabéis quien se expresaba así? 
¡Pues Mr. Jlion Hay, actual Ministro 
de Estado de los Estados Unidos y au
tor del robo de tres colonias! 

Política lorquina 
Sr. Director del H u r a l d o na M u r c i a 

Lorca 27 Noviembre 1898. 
Muy Sr. mió y de toda mi eonside-

racion: La ruego se sirva dar cabida 
en las columnas de su ilustrado perió
dico al comunicado adjunto, dándole 
por ello gracias anticipadas su afectí
simo atento s. s. q. b. s. m.. 

El Vizconde de Huerta. 
i 


